
LAS «REDUCCIONES JESUITAS» 
DEL PARAGUAY 

En una de las salas de CaixaForum, en Madrid, permanece abierta hasta el 8 de febrero la exposición 
Las Reducciones Jesuitas del Paraguay. Fue inaugurada por el provincial de la Compañía de Jesús en 
España, Francisco )osé Ruiz Pérez, 5).; el embajador de Paraguay en España, Antonio Rivas Palacios, 
y la directora de CaixaForum Madrid, Isabel Patricia Fuentes. El comisario de la muestra es Miguel 
Angel ]iménez de Abad 5). y figura como asesor Enrique Climent Carrau 5). 

El esquema de esta exposición 
-que a través de dibujos, graba­
dos, maquetas, fotografías, instru­

mentos ... rememora uno de los aspec-

tos más fascinantes de la evangeliza­
ción de las América- ya pudo verse el 
año 2009 en Rímini a iniciativa del mi­
sionero en Paraguay Aldo Trento. 

ECCLESIA - Número 3.759 • 27 de diciembre de 2014 

También pudo contemplarse en la pa­
rroquia de San Francisco de Borja regi­
da por los jesuitas durante el verano 
de 2011 con ocasión--tle la JMJ cele-

-



brada en Madrid. Posteriormente, la 
exposición Las Reducciones Jesuitas del 
Paraguay fue trasladada, con carácter 
permanente, al santuario navarro de 
Javier. 

¿Qué son las Reducciones? 

Antes de nada, hay que decir que 
las Reducciones no fueron originarias 
de los jesuitas, sino de los fran­
ciscanos, si bien aquellos apor­
tarían una especial sensibilidad 
hacia muchos aspectos de la 
cultura y la identidad guaraníes, 
al tiempo que destacaron por 
defenderlos y perpetuarlos, a 
fin de salvaguardar la identidad 
y la dignidad de las personas y 
vasallos de la Corona. 

La muestra es una divulga­
ción de una aventura fascinan­
te de la historia de la Compa­
ñía de Jesús y su compromiso 
evangelizador en las tierras del 
Nuevo Mundo conquistadas 
por España y Portugal. Aquella 
experiencia misionera de las 
Reducciones jesuitas ha hecho 
que el mismo Diccionario defi­
na «Reducción» como «pueblo 
de indígenas convertidos al 
cristianismo». La palabra deriva 
del latín y está asociada a la 
idea de acompañamiento: los 
indígenas guaraníes «son lleva­
dos» al catolicismo a través de 
una acción evangelizadora. Así 
escribía el jesuita Antonio Ruiz 
de Montoya en su crónica 
Conquista espiritual, publicada 
en Madrid en 1639: «Los pue­
blos indios que vivían, de acuerdo 
con su antigua costumbre, en los 
montes, en pequeños grupos, muy 
distantes entre sí, se reunieron, por 
iniciativa de los padres, para formar 
asentamientos donde empezaron las 
primeras formas de la vida social». 

Las Reducciones, como quiere re­
flejar la exposición, fueron una exi­
tosa experiencia de organización so­
cial, de desarrollo económico y cul­
tural, y de salvaguarda de la libertad 
y la dignidad de los indios guaraníes 
frente a los abusos del sistema colo­
nial. 

Fervor misionero 
de la Compañía de Jesús 
para el nuevo mundo 

Los textos que comentan las ilus­
traciones de la muestra están pulcra­
mente realizados. Nos dicen que, a 
medida que se va ampliando el cono­
cimiento del mundo, se extiende el 
fervor misionero. Después del descu­
brimiento de América a final es del si-

glo xv y las posteriores exploraciones 
y conquistas despertaron el fervor mi­
sionero de las diversas congregacio­
nes religiosas: «<d y predicad la Buena 
Nueva a todas las gentes, bautizándo­
las en el nombre del Padre y del Hijo y 
del Espíritu Santo». 

A mediados del siglo XVI Ignacio de 
Loyola había fundado la Compañía 
de Jesús; los jesuitas de primera hora 
eran los nuevos ejércitos del Papa 
para las tareas de evangelización en 
los nuevos territorios. Los jesuitas, 
gracias al novedoso «cuarto votO» 
(obediencia al Papa cuando son en-
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viadas a_llá donde la Iglesia los n:c~~i- " 1} 
te), emp1ezan a extenderse por todo el ~-
mundo conocido; para esa misión re-
ciben una adecuada y rigurosa forma-
ción intelectual y también una religio-
sidad comprometida con Dios y con 
el hombre, creado a imagen y seme-
janza suya. 

La adaptación que el fundador de 
la Compañía de Jesús pedía a sus mi­
sioneros («acomodación a todo con 

guay. 

prudencia santa») los llevaba a 
escuchar, a conocer y aprender 
la lengua, escuchar sus proble­
mas, respetar e incluso aceptar 
sus valores culturales, sus tradi­
ciones, sus costumbres... Así 
ocurrió en la India, en Japón, 
en Brasil y en América Latina. 
Es la llamada inculturación. 

los indios de la 
Paracuaria, provincia 
jesuita del Paraguay 

Hubo Reducciones jesuitas 
en diversos lugares de América, 
pero las más famosas son las 
de Paraguay, entre los años 
1609-1769. La Paracuaria es el 
nombre de la provincia jesuita 
del Paraguay creada en los pri­
meros años del siglo XVII. Su 
vasto territorio comprendía lo 
que hoy es el noreste de Ar­
gentina (Corrientes, Misiones, 
Entre Ríos y parte de las provin­
cias de Chaco y Formosa), del 
sur y suroeste de Brasil (Río 
Grande, Santa Catarina, Paraná 
y Mato Grosso del Sur), del su­
reste de Bolivia y todo Uru­

En la lengua de los indios de la Pa­
racuaria, la palabra guaraní significa 
«guerrero» y señala el carácter belico­
so de este pueblo. Los guaraníes se 
referían a sí mismos como ava («hom­
bres»), al considerarse seres superio-
res a otros pueblos indígenas del gru­
po tupí guaraní, que poblaban un am­
plio territorio entre Colombia y 
Argentina. Eran un pueblo guerrero y 
religioso. Su religión se basada en la 
palabra revelada, contada por los cha­
manes y ritualizada en cantos y dan­
zas. Y, como buscaban la Tierra sin 
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Las fotografías que ilustran este reportaje han sido facilitadas por la Obra Social «La Caixa». 
Recogen diversos momentos de la exposición que sobre las Reducciones Jesuitas tiene lugar en CaixaForum de Madrid. 

Mal, eran un pueblo esencialmente 
nómada. 

La encomienda 

Tras los primeros viajes de descu­
brimiento y conquista de las Améri­
cas, la reina Isabel la Católica orde­
nó en 1504 al gobernador de las 
Antillas reunir a los indios en pobla­
dos y otorgarles protección frente a 
los abusos de los colonos. De este 
modo, quedaban «encomendados»; 
pero debían pagar unos tributos a la 
Corona. 

Promoción y defensa 
del indígena hasta la muerte 

La película La Misión divulgó con 
gran plasticidad lo que fueron las Re­
ducciones Jesuíticas. Nos hizo ver las 
dificultades de aquellos misioneros je­
suitas: cómo murieron de hambre, 
cómo fueron autorizados para instruir 
a los indígenas en el uso de armas. En 
1641, en la confluencia de los ríos 
Uruguay" y Mbororé, un ejército de 
4.000 guaraníes aniquiló a una expe­
dición de 3.000 paulistas cazadores 
de indios. 

En las Reducciones los jesuitas te­
nían plena autoridad civil y religiosa, 
si bien eran asistidos por un consejo 
de indígenas: tanto en la construcción 

del poblado y administración cotidia­
na, como en la catequesis y en la 
atención religiosa y caritativa. Las Re­
ducciones formaban unidades econó­
micas independientes basadas en una 
economía de trueque. Se criaba gana­
do y se cultivaba maíz, cebada, trigo, 
arroz, algodón, azúcar, vino y tabaco. 

La exposición recoge dibujos y 
maquetas del trazado de los pobla­
dos, que tenía un esquema fijo: en 
damero, con una gran plaza, en cuyo 
centro estaba la iglesia, y en medio 
de la plaza se erigían una gran cruz y 
la estatua de la Virgen o del santo 
patrono de la aldea. Por lo general, 
las iglesias tenían tres naves, aunque 
había algunas de cinco; hasta tal 
punto que, en 1747, el padre José 
Cardiel las comparaba con las cate­
drales europeas por su magnificencia 
y amplitud. 

Junto a la iglesia había dos grandes 
patios; al lado se encontraban las ha­
bitaciones, la escuela de los niños, los 
talleres donde los indios aprendían y 
ejercían toda tipo de profesiones. 

Esplendor de la cultura 
y fa civilización guaraní 

Las Reducciones guaraníes han de­
jado una huella significativa en la his­
toria de la arquitectura y el arte barro­
co. Los restos de algunas misiones 
(Trinidad, Jesús de Tavarangué, San 
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Miguel, San Ignacio Miní, etc.) ha:­
sido declarados Patrimonio de la Hu­
manidad. 

Cada Reducción tuvo su coro y sLS 
maestros de música. El teatro fu e ub­
lizado como herramienta educa&.:: 
en la que participaba toda la comun..,_ 
dad. 

La lengua guaraní no tenía trans 
cripción. Gracias a la iniciativa d 
P. Ruiz de Montoya, los jesuitas es-­
cribieron y tradujeron obras a e 
lengua y crearon una máquina pa 
imprimir textos. No solamente dese­
pareció el analfabetismo, sino qli<: 
surgió una producción literaria, 
que no ocurrió en otras poblacion~ 
de la región. 

Un renovado compromiso 
con los pueblos indígenas 

Las ideas del humanismo cristiane 
que concebía a los indígenas co 
hombres libres, chocaron con el po­
der absoluto de las monarquías d 
siglo xv111. Los jesuitas fueron expu lsa­
dos de España y sus colonias en 176-
La desaparición de las Reduccione:: 
no acabó con la labor integradora dé 
la Compañía de Jesús ni con su COfll­
promiso en favor de los pueblos ind' 
genas, que han continuado ha 
nuestros días. • 

Miguel de Santiag. 


